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I 

Mi padre nació en Huancabamba en 1914. No 

obstante, migra muy temprano, primero hacia 

Chiclayo, luego hacia Lima, de acuerdo con el ascenso 

de la exitosa carrera judicial de mi abuelo, que de 

juez de primera instancia llega a ser presidente de la Corte 

Suprema. Mi madre era limeña, de ascendencia alemana. Mi 

abuelo materno llega al Perú como profesor del Colegio 

Alemán. En la tradición familiar mi padre estudió Derecho 

en la Universidad Católica, mientras que mi madre estudió 

Literatura en la misma universidad. Mucho más tarde estudió 

también Derecho, pero en San Marcos. Yo nací en 1949, mi 

infancia y juventud las viví en Miraflores. En mi casa éramos 

cuatro hermanos hombres atendidos por mi madre y dos 

empleadas domésticas. Donde mi abuela paterna habían hasta 

cuatro empleadas en un régimen donde el maltrato y el cariño 

estaban confundidos. Esta situación me problematizó. Tendía 

a identificarme con las empleadas de manera que la injusticia 

me afectaba. Pese al cariño que recibía, tenía la experiencia 

difusa, pero cierta que las cosas no eran como deberían ser. 

Estudié primaria y secundaria en el Colegio Recoleta. El 

colegio quedaba en el centro de Lima, entre Wilson y Uruguay. 

En ese entonces ya estaba avanzado el éxodo de la clase media 

hacia el sur. No obstante, todavía muchos amigos y parientes 

vivían en el centro. El tráfico automotriz no era denso, pero sí 

muy ruidoso. Los carros se estacionaban en la Wilson y no 

había semáforos en la avenida Arequipa, de manera que en 

diez minutos se podía llegar a Miraflores. Casi no había 

vendedores ambulantes. Había, sí, una señora andina, vestida 
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LA REBELIÓN DE LOS PROVIN­

CIANOS. 
Guillermo Guevara J. 

El ejemplo de Asunción Orccotuna 

Don Asunción Orccotuna, no tenía 
un palmo de tierra propia en 1953. 

Trabajaba «al partir» en un fundo y vivía 

con su mujer y sus hijos. Compraron un 
cerdo tierno. Lo criaron. Pasaron algunos 

meses y los negociantes «tasaron» en un 

buen precio. Pero Orccotuna no desea 

venderlo por dinero. Anhela comprar su 
terreno. Va donde un propietario y le 

solicita «al pie del camino real» a cambio 

de su cerdo. Convienen y se hace el 

trueque: Asunción dá su cerdo, y el 
propietario, su terreno. Asunción es un 

hombre pobre, va a las haciendas vecinas 

del valle a solicitar trabajo. Su mujer 
mientras tanto se multiplica en labores 

caseras: teje, amasa pan, ofrece vendimias 

a la vera del camino, desde la «choza» o

«rancho» que han construído con carácter 

provisional, ya en su terreno propio. 

Han pasado muchos meses y Asunción 

vuelve con algunos ahorros. Comienza a 

picar la tierra. Ya tiene un buen montón, 

movida y cribada de pedruzcos, que para 
eso tiró palanada tras palanada, sobre un 

inclinado rectángulo de carrizos, que su 

ingenio previsor armó. Ha preparado el 
barro y comienza a «cortar• los adobes. 

Traza unas líneas en el suelo donde cavará 

para ¡;imentar su futura casa. Asunción 

quiere dar el ejemplo: hacer una casa 

bonita como la que habitan los «togados». (--
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<IIF' No repara que su actitud precursora, 
puede constituir una revolución en la vida 

de más de cinco millones de seres de su 

raza. i Podrá él solo ejecutar esa 

revolución?, que es por sí sola más 

importante que la emancipadora del yugo      

español, que fue para su raza sino un 
simple cambio de amo 1: república en vez 

de colonia; ciudadano de mentiras en vez 

de mittayo1 Orccotuna continúa sin 

descanso en su obra. Coloca en la base las 

piedras grandes. Con paciencia de 

hormiga indígena, trabaja y trabaja. Ya 

tiene centenares de adobes, los «para» de 

costado para que oreen y sequen. Y hoy 

comienza lo bueno: poner los adobes en 

hilera, a plomo, cerrando el rectángulo. 
La construcción avanza y está lista para 

la colocación de las vigas. Esto más no 

puede hacerlo solo con la ayuda de su 

mujer. Busca un compañero para la 

colocación de las vigas, tijerales, cintas; 

mandayes, carrizos y tejas encima. Por 

fin la casa está alardeando su tejado 

rojo. Asunción mira y remira su obra, 

con delectación de artista que está 

con­sumando una perfecta obra de arte. 

Quizá teme un fracaso. Nadie antes que 

él, entre los de su raza, en el correr de 

varios siglos, ha tenido tamaño 

atrevimiento. Las paredes las ha 

pintado de colores suaves de tierras del 

lugar. Un carpintero, al que casi se ha 

«empeñado» o «enditado» hasta los 

colmillos, acaba de colocar las puertas. 
Los curiosos al pasar por el camino real, 

se detienen a contemplar la flamante 

obra. ¡Por fin, un indio neto, ha construido 

la primera casa, ni más ni menos, que la 

casa de un «togado» 1 

¡El milagro está hecho! 

pp. 69-70 

Los provincia nos formamos la 

mayoría ciudadana del Perú y por una 
paradoja sólo explicable en los términos 

de la política criolla, hemos sido eterna­
mente los parias, debiendo ser los diri­

gentes y gobernantes de la nacionalidad. 

Suscribimos el certero pensamiento de 

Valcárcel: «La sierra es la nacionalidad. 
El Perú vive fuera de sí, extraño a su ser 

íntimo y verdadero, porque la sierra está 

supeditada por la costa, uncida a Lima. 

Sólo de este modo se explica que haya 
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con polleras, que tenía una suerte de mesa muy bajita donde 

colocaba sus productos: canchita, habas, barquillos, maní. 

Muchos colegiales comprábamos sus productos. Esa señora, 

que estuvo muchos años ahí, representaba un espectáculo que 

me impresionó mucho, pues era como una huella de otro 

mundo. Lo andino en ese momento, a mediados o fines de la 

década de 1950, no era muy visible en Lima, que era todavía 

una ciudad fundamentalmente criolla. La señora era para mí 

una excepción enigmática y cuestionante. Me llamaba la 

atención su humildad y pobreza, el tipo de productos que 

vendía, su arreglo personal. Era de alguna manera una 

revelación de ese otro Perú que no conocía. 

En 1956 se disputaban la Presidencia Manuel Prado y 

Femando Belaúnde. Los de la Recoleta éramos belaúndistas y 

los de la Inmaculada eran pradistas. La razón es que Prado 

había estudiado con los jesuitas y Belaúnde lo había hecho 

con los Sagrados Corazones. A veces, los buses de los colegios 

coincidían en algún semáforo. Entonces, lo niños gritábamos 

a rabiar por nuéstro candidato. Los de la Recoleta nos 

considerábamos liberales, pues a diferencia de los de La 

Inmaculada, no teníamos que ir a misa todos los días. Eso era 

un motivo de orgullo. En 1955 se inauguró el primer paso a 

desnivel en Lima entre las avenidas Arequipa y Javier Prado. 

Fue una gran emoción. Los niños le pedimos al chofer del bus 

que diera varias vueltas para sentir una y otra vez el efecto de la 

bajadita en la avenida Arequipa. Otro signo de modernidad 

fue el inmenso letrero de Coca-Cola en el cruce entre Wilson 

y paseo Colón. No había duda, el país estaba avanzando. 

En 1961 la sede del colegio se trasladó a Monterrico. Pero 

en el nuevo local continuamos con un horario partido. Es 

decir, regresábamos a almorzar a nuestras casas. En aquella 

época las opciones políticas de mis padres comenzaron a 

divergir. Mi padre era odriísta. Y mi madre, demócrata 

cristiana. Ella atendía, como voluntaria, en la cafeteria del 

partido, la cual se llamaba Cuatro Gatos, en Miraflores. Yo 

la acompañaba. Me sentía identificado con las ideas de 

cambio y renovación. La situación que se vivía era injusta, 

había que ser solidarios. Tener más de lo que otros tenían me 

resultaba problemático. 

En el mismo sentido obró la influencia del colegio dirigido 

por sacerdotes franceses. Se nos repetía que teníamos 

privilegios que significaban un compromiso. En quinto de 

media leímos a Mariátegui. En el salón tuvimos una 

polémica sobre el «indígena». Los muchachos más 

conservadores opinaban que no había nada que hacer, pues 

el indígena era bruto. Los más progresistas defendimos la idea 

de que, gracias a la·educación, el indígena podía mejorar. En 

realidad, en esa época Lima vivía bastante distanciada del resto 

del país. Había una alianza entre una élite más burguesa y el 

gamonalismo del interior, el mundo misti de las provincias 

andinas. Mi madre pertenecía a esa clase media más propensa a 

la modernidad y mi padre se identificaba con ese mundo misti, 

tan conservador. Esta alianza fue socavada poco a poco por 

muchos factores: la presión de las nuevas 
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ideas, los cambios de la Iglesia católica, los nuevos partidos. 
El hecho es que buscar el cambio se puso de moda. Mi madre 
estudió Derecho y se separó de mi padre. 

En 1966 ingresé a Letras a la Católica. En ese entonces 
muchos jóvenes pensábamos que las propuestas de Acción 
Popular y de la Democracia Cristiana eran demasiado «tibias». 
Era necesaria una mayor radicalidad. En 1966 escuché a' 
Luciano Castillo, el dirigente del Partido Socialista. Me 

· convenció. Y en 1967 me impactó tremendamente la muerte
del Che Guevara. Ese hombre era el Cristo redimido y vuelto
a matar. Su sacrificio era un compromiso. Así lo sentí. Entonces
en 1968 me trasladé a San Marcos a estudiar Sociología.

II 

Ahora qms1era situar mi intervención en un ámbito más 
bien restringido. Lo que pretendo es hacer una suerte de 
arqueología de la mirada sobre el mundo popular urbano, el 
mundo migrante, el mundo cholo, tratando de ver cómo se 
ha ido construyendo una manera de verlo y sentirlo. Parto del 
supuesto de que esa mirada no es «inocente», que en ella 
se articula toda una gama de sentimientos y motivaciones que 
es necesario identificar. Se trata, principalmente, de la mezcla 
de una voluntad de dominio con una necesidad de 
idealización. Ambos factores tiene raíces muy hondas en la 
historia del país. 

Pero, para empezar, es conveniente situarnos 
históricamente. En 1940 el Perú tenía 7 millones de 
habitantes, de los cuales el 70% vivía en el campo. El 
país era fundamentalmente rural, andino y con un 
componente indígena mayoritario. Ahora estos datos han 
cambiado drásticamente. En el 2003 los peruanos somos 26 
millones y más del 70% vivimos en zonas urbanas. Y la 
mayoría vivimos en la costa. Han ocurrido, entonces, 
cambios demográficos que han alterado el centro de 
gravedad de la sociedad peruana. En síntesis, hemos 
pasado de ser una sociedad rural, andina e indígena a ser 
una sociedad más urbana y costeña, y más centrada en 
Lima, porque mientras la Lima del año 40 tenía el 10% de 
la población del país, hoy tiene el 30%. 

Lo que llamamos el nuevo Perú tiene su origen en las 
migraciones masivas y en la urbanización. En la aparición de los 
«nuevos limeños»; o, más ampliamente, los «nuevos citadinos», 
pues cada una de las ciudades de nuestro país ha sido redefinida 
por la presencia de la migración. Este proceso implica un enorme 
despliegue de vitalidad, dejar atrás mucho del mundo original 
para construirse uno nuevo. En todo caso este sector, los 
migrantes y sus hijos, es el más dinámico de la sociedad 
peruana. Es ahí donde se está jugando el futuro del país. 

Lo que quiero en esta exposición es identificar las 
representaciones que se han construido sobre este mundo 
social, preguntándome desde dónde han sido construidas. E 
inquiriendo, también, sobre la medida en que este mundo 
social va siendo capaz de construir sus propias representaciones, 
sus propias imágenes de sí. Para ir adelantando mi argumento, 
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República Unitaria Central; que pre­

domine lo que no es autóctono; que 

gobierne y dicte leyes una minoría 

extravagante sin ningún vínculo ni

afinidad con el pueblo del Perú, con la 

raza que creó la cultura por el esfuerzo 

milenario. La monstruosa planta urbana 

crecerá en el litoral... Y la civilización 

producirá sus frutos podridos y su flor de 

decadencia lucirá con los colores y el 

perverso aroma embriagará. Pero un día 

bajarán los hombres andinos como huestes 

tamerlánicas. Los bárbaros -para este 

Bajo Imperio- están al otro lado de la 

cordillera. Ellos practicarán la necesaria 

evulsión». 

Los provincianos hemos forjado 

personalidad auténtica, sólida, propia. En

el porvenir, ya no seremos más, satélites 

ni reflejos infecundos de vidas exhaustas y 

yermas. Ya no más necesitamos mediocres

consagradores ni en literatura, arte, 

política, economía, ciencias, moral ni

filosofía. 

pp. 22-23

GUEVARA, GUILLERMO. La 

rebelión de los provincianos. Lima, 

Ediciones Folklore, 1959. 
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creo que este mundo ha podido producir una efervescencia 
económica, visible sobre todo en un empresariado que va 
siendo cada vez más importante a nivel de la economía del 
país. También ha podido producir en la cultura; en particular, 
en el campo de las artes performativas, de la músfca y de la 
danza, un arte muy significativo, que ha supuesto reciclar lo 
tradicional y que representa hoy un referente identitario para 
millones de pen._1anos. 

No obstante, creo que en el ca�po de la literatura y en el 
de las ciencias sociales este mundo no ha producido aún una 
imagen de sí mismo. Es decir, no hay todavía person.as que 
hayan podido elaborar la experienda de migración desde lo 
vivido. Quizá, paradójicamente, lo más válido de ese aspecto 
sea lo producido por José María Arguedas. Paradójico porque 
nace de una experiencia vital que ya no es estrictamente 
contemporánea. En todo caso, Arguedas recorrió todas las 
islas del archipiélago peruano, desde el mundo del pongaje 
en la hacienda andina hasta los salones aristocráticos. Sobre 
esta base produce una visión densa de lo que es el Perú. 
Especialmente en su novela póstuma El zorro de arriba y el

zorro de abajo. Hoy es difícil imaginar experiencias vitales tan 
variadas como las de Arguedas. 

En todo caso, la idea que quiero sostener es que estamos 
ante un mundo social donde lo más llamativo son los logros 
en materia económica y artística, y también la continuidad de 
las formas religiosas. Pero hay otros campos que son decisivos 
para que un grupo pueda autorrepresentarse que aún no han 
sido realmente conquistados. Espero que en los próximos años, 
o quizá decenios, pueda surgir una representación más propia,
en el campo de la literatura, de las ciencias sociales y, desde
luego, de la política.

En esta arqueología de la mirada sobre lo andino popular 
el primer antecedente al que me remonto es el imaginario 
criollo. En las letras de Felipe Pinglo, uno se da cuenta de la 
distancia con el mundo andino. En su canción «Jacobo, el 
leñador», el protagonista parece extraído de un cuento 
europeo, muy lejano a la realidad andina. Esto va a ir 
cambiando, pues si uno escucha los valses de la década de 
1950 constata que se difunde una mirada distinta. Un 
estereotipo sobre el mundo andino que fue creado a comienzos 
del siglo XX o aún antes, por autores como Ventura García 
Calderón. El «indígena» es visto como un ser melancólico, 
que está llorando una grandeza perdida. «Ayer montañas, hoy 
solo escombros», repite el vals. Esta mirada, cargada de piedad 
y menosprecio, cambia conforme la música andina se abre paso 
en géneros como el huayno y la chicha. 

Pero la imagen que construye el mundo criollo es la de un 
indígena _tocando su quena en la noche de luna, un indígena 
resignado cuya pasividad, sin embargo, resulta de una injusticia 
histórica, pues la invasión española que da origen al mundo 
criollo es la responsable de la postración del indígena. Junto 
con ese desprecio por la miseria del indígena, también surge 
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un sentimiento de culpabilidad y una actitud de compromiso 
que postula como posible una «regeneración» del indigena a 
través de la educación. Esos son los parámetros en los que se 
mueve el vals criollo en la década de 1950. Se trata de una 
mirada poscolonial cargada de ambivalencia: menosprecio, 
racismo, miedo y también culpa. Desde la «mala conciencia 
criolla», el indigena, el migrante y el cholo, son experimentados 
de manera ambigua. En todo caso predomina una actitud 
paternalista. 

Esta mirada se encuentra, defi;;_itivamente, en retroceso, 
pero está todavia vigente. El mundo migrante es aún 
visibilizado como el lugar de donde viene el «cholo barato» e 
ignorante, con una cultura de segunda categoria. Una persona 
limitada que no tiene qué decir sobre el futuro del país. Esta 
mirada, pues, justifica la exclusión. 

A fines de la década de 1950 surge, desde la psiquiatria 
social en los trabajos de Humberto Rotondo y Javier 
Mariátegui, el discurso sobre el «cholo emergente». Se habla 
de una subjetividad dolida y sufriente, pero también decidida, 
pues está definida por la apuesta al trabajo duro como medio 
para el logro del progreso económico y el reconocimiento 
social. 

Junto a esta mirada poscolonial existen las miradas que 
podiamos llamar neoliberales, que son las de Hernando de 
Soto y la de Rolando Arellano. Respecto a la mirada colonial, 
la de Hernando de Soto tiene evidentemente una 
significación distinta porque este autor acentúa el tema del 
migrante como el informal, la persona que en una especie de 
gesta épica está construyendo una nueva ciudad y una nueva 
economía. Está luchando contra un Estado burocrático, 
rentista, un Estado mercantilista. Entonces, el mundo 
popular es descrito como un mundo de emprendedores, 
como un mundo de empresarios y esto es una visibilización 
importante que, obviamente, no está �n la mirada colonial, 
pero que también puede ser criticada por generalizar, 
simplificar y restar importancia a la tradición cultural. 
Construye un mundo que es básicamente igual al criollo, 
salvo que es más pobre aunque, por otro lado, tiene una 
mayor voluntad de logro, es más progresista. 

Muy parecida y quizá complementaria a esta mirada es la 
elaborada desde el marketing, que puede singularizarse en la 
persona de Rolando Arellano, autor del libro La ciudad de los

reyes, de los Chávez, de los Quispe ... Se trata de un discurso que 
renueva la mirada al mundo popular, ahora percibido como 
el mundo protagónico en la sociedad peruana. Es el mundo 
en el que emergería un nuevo Perú. Otra vez, como ocurre 
con De Soto se invisibiliza la cultura y se homogeniza al 
migrante como consumidor. La ciudadania se hace equivalente 
a la capacidad de compra. En la representación de Arellano 
todos queremos lo mismo: los bienes de la modernidad, la 
integración a través del consumo. 
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Rosa Pura, Christian Bendayán 

<(Había una 
alianza entre una élite 

más burguesa y el 
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socavada por la presión 
de las nuevas ideas, los 

cambios de la Iglesia 
católica, los nuevos 

partidos)) 
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(( 'El mundo cholo 
ha podido producir 

una efervescencia 
económica, también 
en el campo de las 

artes preformativas, 
de la música y la 

danza' 
'En el campo 

de la literatura y las 
ciencias sociales el 

mundo cholo aún no 
ha producido una 

imagen de sí mismo')) 
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Finalmente tenemos la mirada de izquierda. Quizá la más 

emblemática sea la producida por los teóricos de la 

dependencia en sus estudios sobre la urbanización. La idea 

básica es que estamos ante una población excedente, la cual no 

tiene mayores posibilidades de insertarse productivamente en 

la economía y que, por tanto, no le queda más opción que ser 

revolucionaria. Este mundo es visto como homogéneo e 

indiferenciado. Destinado a un empobrecimiento sin 

salida. La única posibilidad abierta sería entonces el 

cambio revolucionario. Si tuviéramos que desmontar esta 

mirada, trazar la genealogía de sus elementos componentes, 

tendríamos que desplegar una serie de recorridos. La idea de 

un pueblo uniformemente bueno tiene mucho que ver con el 

corporativismo católico. Mientras tanto la expectativa de que la 

pobreza engendra una conciencia revolucionaria surge de la 

tradición marxista, en especial, de su vertiente más 

positivista. Por último, la creencia de que el crecimiento 

económico es imposible proviene de las teorías 

latinoamericanas de la dependencia. Sea como fuere, la imagen 

es la de un mundo destinado a ser revolucionario. La base 

natural de apoyo de los partidos de izquierda. 

Junto a estas miradas, la (neo) colonial, la neoliberal y la de 

izquierda, también podríamos hablar acerca de la mirada 

exotista que invisibiliza el mundo popular urbano. Esta mirada 

exalta la diferencia, es decir, la sociedad peruana es imaginada, 

ante todo, como heredera de una gran tradición cultural. 

Representa la otredad respecto a Occidente y la modernidad. 

Entonces, se produce la idea del Perú como país milenario, 

como el país de los incas. En esta visión, tan socorrida para 

efectos de la publicidad turística, este mundo popular urbano 

debe ser ocultado porque da vergüenza. No hay que mostrarlo 

porque no gusta al turismo. Desde esta mirada, este mundo 

popular urbano es ocultado o, en todo caso, es visibilizado en 

cuanto a heredero de la tradición. 

Creo que todas estas miradas, todas estas representaciones 

del mundo migrante, del mundo popular, del mundo cholo, 

están presentes, en distinta medida, en nuestra sociedad. Son 

discursos que coexisten en la opinión pública y hasta en nuestro 

mundo interior. Son discursos cuya prominencia tiene que 

ver, todavía, con lo incipiente de la capacidad de 

representación de este mundo popular, que recién está 

accediendo a los recursos simbólicos, educativos, que le 

pueden permitir una representación más fiel y autónoma. 

Entonces, termino reiterando que este mundo se expresa 

con mucha plenitud en el campo de la música, la danza y la 

religión, pero, todavía, otros niveles son necesarios y-que recién 

comienzan a darse. Ya están surgiendo intelectuales, personas 

con recursos expresivos capaces de dar cuenta de su experiencia 

vivida. Y comienzan a hacerlo ya de una manera descolonizada, 

y sin vergüenza. Pero todavía esto es un proceso incipiente, al 

cual debemos tratar de apoyar. 
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Creo que existen dos caminos o alternativas dentro del 
sector emergente: tratar de mimetizarse con los que están arriba 
o tratar de reconstruir una identidad sobre la base de la
tradición. Creo que mucho del mundo emergente ha apostado
sobre todo, aunque no únicamente, por el primer camino,
que tiene que ver con un mimetismo social que implica tratar
de disfrazar u «olvidar» la «modestia» de sus orígenes,
identificándose abiertamente con un mundo al que ha�
accedido gracias a su esfuerzo. Entonces se reproduce el racismo
y la exclusión. El último en traspasar las fronteras sociales
puede ser el primero en defenderlas.

La otra posición es apropiarse de su propia herencia, que 
creo que es minoritaria. En ese sentido, el conocido 
empresario Máximo San Román sería más una excepción 
que una regla. Además, él proviene de un grupo misti. Pero 
también se puede mencionar al escritor Zein Zorrilla, un 
hombre de éxito que ha logrado construir una representación 
muy actual, quizá una de las más significativas de lo que ahora 
sucede en el mundo andino. En su novela Camino al

purgatorio, aborda la fragmentación del mundo andino. 
Tradicionalmente organizado en dos vertientes: por un lado 
la comunidad campesina, con sus autoridades que iban 
co.nstruyendo su legitimidad a través del ejemplo, la  
moralidad y la integridad; y, por otro lado, e l  gamonalismo, 
la autoridad despiadada, brutal. Estos dos modelos de 
autoridad han perdido vigencia, porque, por un lado, en el 
gamonalismo el patrón es odiado y, por el otro, el hombre 
íntegro, ampliamente prestigiado, deja de ser un referente 
porque ahora las poblaciones buscan personas con vínculos 
con la ciudad; el que postula para alcalde ya es el comerciante, 
el maestro o el hijo del campesino de éxito que regresa 
profesional de la ciudad. Entonces son personas que pueden 
movilizar recursos, pero que no despiertan la confianza que 
tenían las autoridades tradicionales. 

Como mencionaba, este mundo popular se expresa con 
mucha plenitud en la música, la danza y la religión, pero la 
representatividad política todavía no se consigue. Sin embargo, 
ya comienza a haber intelectuales, personas de libros que son 
capaces de dar cuenta del mundo popular, de su realidad, de 
su experiencia vivida. Se puede apreciar intelectuales que tienen 
un origen popular, pero que son ahora gente de libros, que 
tiene muchos recursos como para elaborar representaciones 
verbales consistentes. Por ejemplo, en el campo de las ciencias 
sociales, podría mencionar a Pedro Pablo Ccopa y María Emilia 
Yanaylle, que provienen de familias de trabajadores manuales 
con primaria completa, pero que son ya intelectuales. Para 
hacer este salto hay que tener mucha vocación, porque el capital 
cultural lo tienes que haber conquistado. 

Estos nuevos actores comienzan a expresarse desde una 
• manera descolonizada y sin vergüenza. Todavía esto es un

proceso incipiente, por el cual hoy debemos apostar.

VISIONES DE LA MODERNIDAD DESDE LO CHOLO 

« Existen dos 
caminos o alternativas 

dentro del sector 
emergente: tratar de 

mimetizarse con los que 
están arriba o tratar de 

reconstruir una 
identidad sobre la base 

de la tradición)) 
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